
16

Septiembre | 2016

Crecer o decrecer, he aquí la cuestión…

Oscar Roldán-Alzate

comunicado que terminaría por instaurarse 
como una premisa del consumismo neolibe-
ral; y, a su vez, se presenta una contraposición 
a la frase que se había generalizado como el 
fundamento del racionalismo, un movimien-
to que, según la historiografía, dio origen a la 
filosofía moderna y, en consecuencia, un siglo 
después, sirvió para que la Ilustración france-
sa se explayara sobre todos los ámbitos de la 
vida, incluso sobre las relaciones del mercado.

De esta manera, el trabajo de Kruger daría for-
ma a algo que muchos sentían en el ambiente, 
pero pocos acertaban a nombrar; estaba de-
cretando, desde el arte y sin tapujos, que so-
mos individuos si, y solo si, consumimos. Un 
precepto que al parecer domina la sociedad 
contemporánea desde hace un buen tiempo y 
lamentablemente lo seguirá haciendo por mu-
cho más, salvo que algo extraordinario suceda.

Las dos frases, en su momento, y cada una en 
su contexto, fueron ciertamente desconcertan-
tes, pero a la vez esclarecedoras. La relación 
de ambas es particular y alternada: la última 

[...] vanidad de vanidades, todo es vanidad. ¿Qué 
provecho tiene el hombre de todo su trabajo con que 

se afana debajo del sol? Generación va, y generación 
viene; pero la tierra permanecerá para siempre. 

Eclesiastés

En el año 1987, la artista estadounidense Bar-
bara Kruger irrumpió en el mundo del arte con 
una obra tan insólita como necesaria para acti-
var desde el arte una alarma global. La pieza, 
una foto-serigrafía impresa sobre vinilo, elabo-
rada con un lenguaje derivado del arte Pop —
tal vez la última vanguardia artística que hizo 
carrera desde los años cincuenta, poniendo en 
la palestra las dinámicas del floreciente merca-
do y de la vida superflua—, se exhibió, por pri-
mera vez, justo en el epicentro del capitalismo. 

La mano derecha de un sujeto sostiene entre 
el dedo cordial y el pulgar una pequeña carta 
blanca del tamaño característico de las tarjetas 
personales de negocios o de las tarjetas de cré-
dito. Con letras rojas, el pedazo de papel tenía 
inscrito el texto: I shop therefore I am (Compro, 
luego existo). La frase, que evidentemente pa-
rodia la máxima del racionalismo occidental 
Cogito, ergo sum (Pienso, luego existo), izada 
por René Descartes desde el siglo  rápi-
damente marcó un precedente para referir la 
crítica que desde el arte se podía formular a 
la paradoja del mercado, de la cual, incluso el 
sistema cultural, al que pertenece, es preso.

Con una enfatizada marca conceptualista, 
Kruger —quien se ha caracterizado por tra-
bajar desde los años setenta con ideas atrave-
sadas por los fundamentos de las subalterni-
dades1, con especial ahínco en el feminismo— 
proponía con esta pieza un nuevo quiebre, un 

Barbara Kruger. I shop therefore I am. Foto-serigrafía sobre vinilo. 
111 x 113 pulgadas. 1987.
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trae de nuestra memoria a la primera, incluso 
sin que sepamos su origen, pues en algún mo-
mento la debimos haber escuchado. Al tener-
las en la mente no es posible dejar de entrete-
jerlas en juegos de palabras que terminan por 
multiplicar los sentidos o anularlos. La prime-
ra de las oraciones habla de la razón, la segun-
da del deseo; en ambas es común la alusión a 
la existencia en una reiteración que refuerza el 
sentido de la pregunta ontológica por nuestro 
paso por este mundo. Razón, deseo y existen-
cia son las tres palabras con las que se puede 
entonces armar un juego que termina por ser 
una suerte de recorrido.

—Pienso, luego existo; existo, luego compro; 
compro, luego pienso; pienso, luego compro; 
compro, luego existo; existo, luego pienso.

—Compro, luego existo; existo, luego pienso; 
pienso, luego compro; compro, luego pienso; 
pienso, luego existo; existo, luego compro

Estas dos series de relaciones, o de distintas 
conformaciones de los tres conceptos, perfilan 
lógicas divergentes, dispuestas aquí tan solo 
como ejemplo de lo expuesto hasta el momen-
to. Las posibilidades del juego se pueden ver 
complejizadas al extender exponencialmente 
las combinaciones posibles. No obstante, en 
los dos casos surge la eterna pregunta de ¿qué 
fue primero? o mejor aun, ¿qué es realmente 
necesario para que lo otro se dé? Al margen 
de lo dicho, pero sin ir muy lejos, lo que resul-
ta claro es que son tan solo tres palabras las 
que dan vida a este juego y, de ellas, dos son 
variables, mientras que la otra es una cons-
tante, asunto no privativo de esta operación 
gramatical, pues tiene repercusiones concretas 
en la vida misma. Así, la existencia (existo) es 
innegable, pues determina nuestra realidad, 
mientras que la razón (pienso), como esencia 
del pensamiento, y el deseo (compro), que es 
el fin por satisfacer en la dinámica del consu-
mo, son dos asuntos que varían, dependiendo 
del contexto donde se dé cada acción. 

En este punto es necesario aclarar que toda ne-
cesidad se ve matizada por la manera con la 
que deseamos suplirla, mientras que no todo 
deseo se genera en relación con una necesidad 
real. Este asunto, que nos diferencia del resto 
de animales, es, ciertamente, la piedra angular 
de esta discusión, ya que no es ni puede ser lo 
mismo comprar o consumir algo con necesi-
dad o sin ella; incluso, no podríamos entrar a 
comparar las necesidades básicas de los seres 
humanos asentados en los trópicos con las de 
quienes viven por fuera de ellos —asunto que 
explica los diversos desarrollos tecnológicos y 
avances de las sociedades, según las caracte-
rísticas de la geografía que habitan—; como no 
es lo mismo pensar sobre la existencia nuestra 
o la de los otros, algo que se vuelve más com-
plejo si ampliamos la noción de esos, o eso a 
lo que llamamos “otros”, más allá de nuestra 
naturaleza humana. 

Razón y deseo, Descartes y Kruger han resul-
tado hasta este momento ser dos partes opues-
tas de la operación en cuestión. La noción de 
existencia, por su parte, además de ser la cons-
tante, es puente entre las dos orillas a que re-
fieren estos dos continentes variables que, a su 
vez, llama a colación otras realidades y hace 
que surjan otros interrogantes como: ¿qué po-
demos desear y sobre qué podemos razonar? 

Entre el racionalismo, como principio por an-
tonomasia de la incertidumbre, y consumis-
mo, como nueva forma de ciudadanía (como 
se puede advertir en el pensamiento de Jean 
Baudrillard, a través de sus cuestionamientos 
al Marxismo), asoma una delgada línea de co-
nexión, una que hasta hace muy poco se ha es-
tado reconociendo gracias a esfuerzos ingen-
tes de algunas personas que han ampliado la 
conciencia sobre lo que llamamos “otros”. Me 
estoy refiriendo a sujetos que, desde diversas 
disciplinas y con motivaciones plurales, han 
comenzado a indagar por la otredad de la na-
turaleza; es decir, la naturaleza como el “otro” 
(reflejo) que nos hace ser con su existencia. 
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La existencia, tanto como el medio ambien-
te, es solo una, es constante, inamovible. Por 
más que queramos, y a riesgo de que suene a 
chiste, no va a haber otro medio ambiente res-
guardado en algún lugar —cual media naran-
ja— esperando a que terminemos con el que 
empezamos hace ya muchísimos años, en un 
ejercicio que no se ha hecho mal, si lo vemos de 
esa manera. Es más, ya son muchas las teorías 
sobre la catástrofe venidera que describen algo 
similar a un Armagedón, uno que no llegará 
del universo infinito, sino más bien que se está 
gestando in vitro, en una suerte de inoculación 
de un germen representado en el crecimiento 
exponencial de la humanidad. 

Todos los días vemos o escuchamos en las no-
ticias que se habla de “crecimiento económi-
co”: que unos países crecen un 5% mientras 
otros lo hacen en un 2%, y de otros más que se 
encuentran en recesión (la disminución o pér-
dida generalizada en la actividad económica 
de una nación). Que Colombia es el único país 
de la región que se perfila con alto crecimiento; 
que los vientos de paz abonan el terreno para 
que el crecimiento continúe gracias a la con-
fianza que llama a nuevos inversores de otras 
latitudes. En fin, una cantidad de cosas que, en 
términos prácticos, no entendemos muy bien, 
pero que aun así existen, como también existe 
la naturaleza, de donde provienen los recursos 
para sostener dicho crecimiento.

Ahora bien, la pregunta pertinente que emana 
de lo expuesto sería entonces, ¿qué podríamos 
esperar de un cuerpo en continuo crecimiento, 
uno que jamás cesa en su apetito ni en su sed, 
uno que nunca termina de aumentar sus di-
mensiones? Si bien sobre este cuestionamiento 
se ha producido todo tipo de respuestas desde 
tendencias ideológicas de diversos calibres, 
se argumenta que hay otros además de noso-
tros (refiriéndose a otras especies) que mere-
cen ser tenidos en cuenta, que la naturaleza es 
principio y fin de nuestra realidad y que ser 
amistosos con ella no es una necedad, es una 

urgencia. En este sentido, el filósofo y activis-
ta austriaco Iván Illich expuso hacia 1973 una 
teoría que ha servido desde entonces de fuente 
y nutrimento para que los más diversos gru-
pos y personas tocadas por el llamado del me-
dio ambiente argumenten su accionar.

El caracol construye la delicada arquitectura 
de su concha añadiendo una tras otra las espi-
ras cada vez más amplias; después cesa brus-
camente y comienza a enroscarse, esta vez en 
decrecimiento, ya que una sola espira más da-
ría a la concha una dimensión dieciséis veces 
más grande, lo que en lugar de contribuir al 
bienestar del animal, lo sobrecargaría. Y desde 
entonces, cualquier aumento de su producti-
vidad serviría sólo para paliar las dificultades 
creadas por esta ampliación de la concha, fuera 
de los límites fijados por su finalidad. Pasado 
el punto límite de la ampliación de las espiras, 
los problemas del sobre crecimiento se multi-
plican en progresión geométrica, mientras que 
la capacidad biológica del caracol sólo puede, 
en el mejor de los casos, seguir una progresión 
aritmética (Illich, 1973).

Desde las prácticas estéticas contemporáneas2, por 
ejemplo, se viene trabajando aceleradamente 
en este sentido, con reflexiones que más son 
acciones, al punto de que algunos de los invo-
lucrados en estas filosofías han olvidado que 
venían en un vehículo llamado arte. Su carrua-
je, como si se tratara del Caballo de Troya, está 
comprometido con un cambio verdadero, uno 
que solo se hace posible cuando se toma parti-
do de forma decidida y se abandona el sentido 
egoísta propio del arte tal como lo hemos cono-
cido siempre, el mismo que lo hace fascinante, 
y a la vez peligroso. Cabe anotar que no es la 
primera vez que la producción artística se ve 
abocada a giros que la llevan a lugares insospe-
chados. En el pasado hemos visto como diver-
sos intereses particulares con poder hacen uso 
de las bondades del arte para propagar ideales 
non santos, al punto de romper la regla Kantia-
na de que el arte es una finalidad sin fin.
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En contraposición a esa noción contemporá-
nea del arte que evade la instrumentalización 
y mantiene el ego del creador como aura de la 
materialidad de su trabajo, el llamado que se 
instala desde las prácticas estéticas contempo-
ráneas es al trabajo colectivo, a la suma de sin-
gularidades —tal como lo ha expuesto abierta-
mente Toni Negri en su teoría sobre el aconte-
cimiento—, a la aplicación de una conciencia 
que va más allá de nuestra propia existencia 
y reconocer que no estamos solos, pero, mejor 
aun, que no somos superiores a otras perso-
nas cuando creamos ni a otras especies cuan-
do razonamos. Que precisamente la razón, la 
misma que según cuentan es nuestra ventaja 
frente a los demás seres vivos, debe ser usada 
en un sentido abierto, con conciencia de la li-
bertad que supone, una libertad que se mueva 
en términos positivos y no negativos, según lo 
argumentado por el filósofo Isaiah Berlin en su 
texto Dos conceptos de libertad3.

Actualmente ha cobrado relevancia la lógica 
del desarrollo sostenible o sustentable, uno 
que se pueda soportar desde el avance de la 
tecnología con el empleo de energías renova-
bles, en contraposición a las fósiles para, de 
esta manera, no detener el crecimiento econó-
mico. No obstante, países como Estados Uni-
dos, que consume el 25% de la energía fósil del 
mundo, se ha rehusado desde 2001 a refrendar 
el Protocolo de Kioto (un acuerdo internacio-
nal con el que se comprometen los países sus-
criptores a reducir las emisiones de gases ca-
talizadores del calentamiento global) firmado 
por el presidente Bill Clinton en 1997. Según 
el expresidente George Bush, se tomó en su 
gobierno la decisión de salir del Protocolo, no 
porque estén en contra de la disminución de 
la emisión de gases contaminantes, sino por-
que consideran el Protocolo ineficiente. Esta 
actitud del “gran hermano”, uno que aparenta 
encarnar la idea de libertad para todos, es alta-

Jansel Figueroa Mena. Ruderal 4 ( A la medida de la Tierra). Óleo sobre madera. 3 x 1,8 m. 2016
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mente ventajosa para un modelo de desarrollo 
convencional, pero para nada amigable con el 
medio ambiente, con los otros y, a la postre, 
con la propia sociedad norteamericana.

Ahora bien, hay quienes, amparados en la teo-
ría del caracol de Illich, dicen que no solo bas-
ta con hablar y aplicar el desarrollo sostenible, 
pues el asunto es más complejo de lo que pare-
ce y necesariamente hay que comenzar a apro-
piar iniciativas radicales para frenar de un tajo 
la posibilidad de la catástrofe que significaría 
seguir sumando “espiras a la concha”. Serge 
Latouche, profesor emérito de la Universidad 
de Paris-Sud 11, ha enarbolado la lógica del 
decrecimiento económico. Se trata de una ma-
nera nueva y revolucionaria de pensar, desear 
y existir, una que es tajante e intransigente con 
cualquier noción o tipo de crecimiento. En re-
sumidas cuentas, estamos hablando de una 
corriente activista, de un nuevo pensamiento 
de orden político y económico que busca dis-
minuir de forma regulada la producción con 
miras a entablar una relación equilibrada en-
tre el ser humano y la naturaleza.

Según dice Latouche, “la consigna del decre-
cimiento tiene como meta, sobre todo, insis-
tir fuertemente en abandonar el objetivo del 
crecimiento por el crecimiento [...] En todo ri-
gor, convendría más hablar de ‘acrecimiento, 
tal como hablamos de ‘ateísmo’” (Latouche, 
2008). El postulado concreto plantea que re-
sulta imposible, en medio del crecimiento de-
mográfico, solventar un proceso amigable con 
el medio ambiente que posibilite su conserva-
ción efectiva; e incluso, va más allá, cuestiona 
los modelos desbocados de incitación al con-
sumo en el que vivimos, los que están defini-
tivamente lejos de una línea que concilie una 
noción lógica, ética y estética de bienestar para 
todos. En este sentido, “El reto estaría en vivir 
mejor con menos” (Subirana, 1995).

Como se puede intuir, en la propuesta de los 
decrecentistas, el deseo se torna razón y, en 

consecuencia, las prácticas de consumo se ve-
rían reducidas a la satisfacción misma de las 
meras necesidades, sin sacrificar la calidad de 
vida; por el contrario, se buscaría ampliar la 
producción poietica a través del incremento 
del tiempo de ocio, pues la fórmula necesa-
riamente terminaría por decrecer también la 
ocupación humana en la producción material, 
volcando el excedente en tiempo para el dis-
frute del deporte, de las artes y, en fin, de todo 
cuanto se dirija al cultivo del intelecto. Según 
esta propuesta, la calidad de vida no estaría li-
gada para nada al consumo desmedido de re-
cursos; por el contrario, y según dicen, la única 
fuente de donde puede provenir un bienestar 
real es la satisfacción de las necesidades hu-
manas básicas: subsistencia, protección, afec-
to, entendimiento, identidad, libertad, ocio, 
participación y creación.

Esta política renovadora, la cual no deja de ser 
ciertamente utópica, aunque para nada desca-
bellada, recurre a un cambio de paradigmas, 
cifrado en su propia intención, pues la pro-
puesta, según cuentan, no es un fin en sí mis-
mo, no es una meta, si no, más bien, un camino 
a seguir. Para lograrlo han sugerido cambiar el 
prefijo hiper del patrón capitalista por el mode-
lo 8R. La idea es dejar atrás la hiper-actividad, 
el hiper-desarrollo, la hiper-producción y la 
hiper-abundancia, nociones que solo denotan 
sobrexplotación, exceso o exageración. En su 
remplazo, estarían las expresiones: revaluar, 
re-conceptualizar, re-estructurar, re-localizar, 
re-distribuir, reducir, reutilizar y reciclar, 
principios o pilares de un proceso que ya ha 
comenzado y que denota, en contra de toda ló-
gica de un desarrollo —que siempre quiere ir 
más rápido, subir más alto o durar más tiem-
po— establecer la repetición y el retroceso.

En consecuencia con lo hasta ahora dicho, y 
para terminar, vuelvo al principio. Justo a mi 
lado, aquí en la mesa donde escribo, que es a 
la vez mi comedor, tengo una bolsa para ir al 
mercado; es pequeña; sin embargo, esta tarde 
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logré traer sin bolsas plásticas algu-
nos víveres que necesitaba para coci-
nar. Es una jíquera de tela cruda que 
me regalaron en Lugar a Dudas (un 
espacio independiente de la ciudad 
de Cali, que promueve iniciativas 
artísticas desde una perspectiva que 
privilegia el trabajo colectivo) y que 
a la vez fue el devenir de un proyecto 
de su Vitrina, realizado en 2009. Lo 
especial de este sencillo, pero no por 
eso menos honesto accesorio, es que 
cuenta con una impresión serigráfica 
a dos tintas. Una mano derecha, sos-
tiene, entre el dedo cordial y el pul-
gar, una pequeña tarjeta que dice en 
castellano, esta vez con letra blanca 
sobre un fondo rojo: 

“Compro
luego

existo”

Notas

1 Las ciencias sociales emplean actualmente 
el término subalternidad para referirse a 
grupos sociales o segmentos poblacionales 
marginados por su condición sociocultural. Este con-
cepto, que ha remplazado el de multiculturalismos, 
fue acuñado por Antonio Gramsci dentro de la co-
rriente teórica del post-colonialismo. 

2 Las prácticas estéticas contemporáneas son activida-
des que superan la instancia misma del arte. Esto se 
da con fenómenos organizacionales que se valen de 
actividades propias de las manifestaciones artísticas 
en diversas líneas discursivas y disciplinares, al pun-
to de desplazar sus motivaciones a los fenómenos 
propios de la cultura.

3 Según Isaiah Berlin, la libertad positiva es la capaci-
dad de cualquier persona de ser dueño de su propia 
voluntad y de solventar cualquier decisión que tome, 
así como de ser dueño de su propio destino; esta es 
la noción de libertad como auto realización. Esta idea 
de libertad es complementada con la negativa, que 
confiere al individuo la capacidad de ser libre de ha-
cer lo que bien le plazca hasta que algo o alguien se lo 
restrinja, sea cual sea el carácter o naturaleza de sus 
acciones. 
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